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LA SAGRADA EUCARISTIA 
EN La SANTA Misa.

Según la Doctrina Católica, la Sagrada 
Eucarritía en la Santa Misa es la perpe
tuación incruenta del sacrificio del calva
rio, la obra mas grande de Dios en el uni 
verso, la aplicación incesante de los méri
tos de Jesús a la santificación y alivio de 
las almas del purgatorio. La sagrada 
Eucaristía en el Sagrario es Jesús cum
pliendo con exactitud y verdad dignas de 
el, 6U categórica afirmación; mi carne es 
con toda verdad un alimento (San Juan, 
VI, 56.); Es Jesús, Nuestro Redentor, 
realizando nuetra Santidad por la unión 
mas íntima con El; es Jesús, recibiendo 
nuestras cariñosas visitas ante su sagra
rio; es Jesús saliendo del sagrario, para 
visitar cariñosamente a sus enfermos y 
para ser El mismo la fuerza y la prome 
sa inmortal de sus moribundos; es Jesús, 
cumpliendo en la forma mas conmovedo
ra la infalible promesa: Yo estaré con vo 
sotros todos los días hasta la consuma
ción de les siglos, (SAN MATEO, XXV 
IP  20)

VERDADERAMENTE, al comparar 
las inmensas realidades de nuestra doctri 
na eucarística con el frío concepto protes
tante (“una imagen y nada más"), vie
nen a nuestra mente aquellas palabras de 
Dio6 por Isaías: “Cuanto dista 6l cielo de 
la tierra, tanto distan mis caminos y mis
pensamientos de vuestros pensamientos." 
('Tcofoo T,v q ^

EN 6ANTÁ; ROSA, se está notando 
como los católicos van entendiendo más 
y  más el valor infinito de la MISA - A 
esto se debe el mayor número de asisten
tes.

Procure seguir la Santa Misa ayudán
dose de su misalito.

DEFENSA DE LA TZ
LA DOCTRINA CATOLICA EN LA 
BIBLIA.

Jesucristo Fundó Una Sociedad, La Igle
sia,

- I -
EL CONTENIDO DE LOS TEXTOS

5 No sólo el análisis filológico de las 
palabras del texto evangélico, sino 

las afirmaciones mismas que Jesús hace 
dql Reino, nos lo presentan como socie
dad visible externa

Los buenos y los malos crecerán junta
mente como el trigo y la cizaña (Mt. 13, 
37-43).--, como los peces buenos y malos 
en la red que sale del mar (Mt. 13, 47- 
50.—) Jesús afirma que la ciaaña apareció 
y los siervos del padre de familias la vie
ron y la distinguieron del trigo. Si el 
Reino fuese invisible y los feuenos sola
mente fueran conocidos por Dios, ¿cómo 
la cizaña---- los hijos del Maligno— po
drían aparecer?

Y  en la parábola del sembrado^ (Mt. 
13, 3-8 y 1S-23.- ¿cómo podría el sol-— 
la persecución a causa de la palabra de 
Dios—o la solicitud del 6Íglo y la seduc
ción de las riquezas—cosas ambas pura
mente externas—ejercer influjo en un Rei
no exclusivamente interior, el Reino espi
ritual de las almas regidas directamente 
por el espíritu de Dios? Un Reino invisi
ble y meramente interno no tendría entre 
sus miembros más an<N «queíiva que son 
buenos, a los qur iievasen en sí el sello de 
la filiación divina. Y entonces ningún 
enemigo externo podría atacarlos, porque 
ninguna señal de ese Reino aparecería al 
exterior.

Jesucristo, además, profetiza a sus dis
cípulos la persecución (Mt. 10, 16) (otra.)
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LA ESTRELLA DE- OCCIDENTE

f El Fariseo y  Ei Publicano
La Soberbia, “Polilla” de laS Buenas 

obras.
D O M IN G O  X  d esp u és  de P e n te c o s té s .—S a n to  E vangelio: 
En aquel tiempo dijo Jesús a ciertos hombros que presumían de jas- 
tos, y despreciaban a los deai£¿ esta parábola: Dos hombree subie
ron al templo a orar: al vecera  fariseo y el otro publicano. El fari 
seo, puesto en pie, en su interior do esta manera: Dios, jo  te (
doy gra ^  no soy como loe demás hombres, que son ladro
nes, injustos, adúlteros; ni tampoco como este pubHcane. Ayuno 
dos veces a la semana; pago los diezmos de todo lo qno poseo. El 
publicano al contrario, puesto allá lejos, ni aún loa ojos osaba levan 
tar al cielo, sino que se daba golpes do pecho, diciendo: Dios mió, 
ten misericordia de mí que soy iJn pecador. Os declaro quo este
volvió a su casa justificado; mas i 
«p ensalza. <;eri humillado; y el 
5 Lucas, XVIII, 9-14.

I. SO B ER B IA .—Propiamente, 
es el amor desordenado de la Pre 
pia excelencia. No está el defe© 
to en amar la propia excelencia, 
tino en amarla DESORDENADA 
MENTE. Este amor desordena
do paode manifestarse:

lo. Complaciéndose de alguna 
eKcelencia o bien que no se tiene, 
o por lo menos en el grade en 
que se cree tener..., ¡C u an to s  
se e re e n  sabios» b u e n o s , co n  
R e c ie n te s  c u a lid a d e s , e tc . ,  
y  n o  lo so n , o p o r  lo m e n o s  
t a n to  ©orno se im a g in a n ! . .• 
E s to s  so n  ilu so s , in f a tu a 
dos ........

Escandalizándose de loa peca
dos de loe demás, y haciende ce- 
saltar sus virtudes cuenta* con 
faltas de los otros arrebatándoles 
i d buena fama hasta con calum
nias, diciendo arrogantemente
Yo no soy como losdamís 
hombres.- Ladrón, injusto 
adúltero ni tampoco como 
ese publicano, como ese fu 
laño de tal.-

Después el fariseo hipó
crita ensatan sus cualida
des que tiene o cree tener 
/Ayuno aos veces « Ja se
mana* Pago diezmos de to. 
do lo que poseo.-

Pero no salió justificado 
por soberbio.-

2o. Creyendo que las cualida- 
des que tienen o creen tener, se 
deben únicamente a su propio es

to í l  otro; porqu» todo, aquel que 
que se hutnillu, será enaulzado.-

feerzo, y  gloriándose de ello. Es
tos roban a Dios la gloría... Es U 
soberbia de Lucifer...

3o. Ann atribuyendo a Dios to
do el bien que se tiene, se puede 
creer que uuo mismo se lo ha me 
recido. como si lo hubiera recibi
do por sus propios lientos, y ns 
por la bondad y misericordia del 
6e!tor a quien dehiera estar agre 
desido^....

4o. Comparando las propias 
«uatidades y méritos con los de 
los demá9, y teniéndose mejor 
que ellos; de esto nace cierta es
timación propia y menosprecio do 
los demás........Aí ¡ lo hizo el fari
seo .......

I I .  SU S E F E C T O S —Son D* 
•astrosos, oualquiera ouu sea la 
etass de soberbia, pero más en una 
que en otras. Es evidente que la 
soberbia luciferina ea mucho pero 
que la soberbia farisaica, 
lo . R oba e! va lo r y p re  orno de 
las b u e n a s  obras-— De qué lo 
sirvieron al fariseo sus buenas o- 
bras, ei a pesar da alias a# quedó 
justificado?,. «G u ard ao s b ie n ,-  
deefa el Señar en oi Sermón de la 
Montaña,— g u a rd a o s  b ie n  de 
h a c e r  v u e s tra s  b u e n a s  o b ra s  
ea p re se n c ia  de los h o m b re s  
c o n  el f in  de q u e  os ve a ta .. 
Y a s í c u a n d o  d as  lim o sn a , 
no  q u io r ^  p u b lic a r la  a son  
J e  t r o m p e ta ,  co m o  h a c e n  
los h ip ó e r i ta s  e n  la* s in a g o 
g as  y e n  las ca lle s , a f in  de 
se r  h o n r ra d o s  de  los h o m 
b re s . E n v e rd ad  os d igo ,

q u e  ya re c ib ie ro n  s u  re 
c o m p e n sa .•••»

No se nos prohíbe el obrar 
bien delante de les demás, eiao 
el hacerlo *eon el fin  de ser 
vistos.... de ser honrados de 
los hombres*; pues tampoco 
hay que dejar de obrar bien 
por temor del «qué dirán»
¿No será tremenda humillación 
creérce lleno de méritos, y en
contrarse con que son méritos 
huecos», vacio*, pue» ya reci- 
bieron su recompensa* oon há 
publicidad que se pretendió 
darles?.*.

2o. Merece Castigo.— 
Si se obra bien única
mente por agrada? a los 
hombres, al mundo, a sí 
mismos....de estos solo 
se debe esperar la recom 
pansa, pues el siervo es
pera la paga del amo a 
quien sirvo; y de Dios, 
el castigo por haberle 
robado ese servicio. Mas 
si se obra por Dios, pero 
ss ¿neluyen desordena
damente otros motivos 
humanos secúndenos, la 
falta y por tamo el cas
tigo serán proporciona
dos a ese desorden, ein 
que esto vicie el valor 
suttancial de La obra. 
Aún así, ¿no es indecoro 
so presentar a Dios Nuas 
tro Señor obras disfigu
radas y manchadas?...

3o. Priva de Muchas 
Gracias. -  Lx vanagloria 
trae también, ante Dios- 
la perdida de los corres
pondientes grados de gra 
cia y gloria, y de muchas 
otras gracias actuales, ne 
cesarías para la vida cria 
tiana-
4o. Es Origen de Muchos 
Pecados.—Por presun
ción nos ponemos en pe
ligro, y poi -oderbia no 
pedimos las gracias.
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